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Objetivos: 

• Sintetizar un texto. 

• Leer literatura. 

• Dar cuenta de estrategias de comprensión lectora.  

• Reconocer las características del Realismo literario. 

• Conocer la vida de diversos autores. 

• Realizar una selección personal de obras poéticas. 

 

COSMOVISIÓN REALISTA 

1. Luego de leer el apunte sobre Características generales del Realismo, realizá un 

esquema conceptual que permita seleccionar la información más importante y 

sintetizar de manera visual la información. 

 

Características generales del Realismo 

  El Realismo es una tendencia artística europea que se enmarca, aproximadamente,  en 

la segunda mitad del siglo XIX y que aspira a reflejar la realidad cotidiana de modo objetivo. La 

burguesía revolucionaria que impulsó el movimiento romántico se convierte en la clase social 

dominadora y tiende hacia postulados más conservadores, imponiendo una nueva visión de la 

vida y del ser humano. 

Al estar agotados los presupuestos estéticos del Romanticismo se desecharon o se renovaron. 

Los que desecharon el Romanticismo siguieron la estética burguesa del Realismo; quienes lo 

renovaron formando la estética Postromántica. 

He aquí sintetizados los rasgos esenciales del realismo literario, tanto en su orientación temática 

y enfoque como en sus preferencias estilísticas, aunque hay que hacer algunas precisiones: la 

reproducción exacta de la realidad toma a menudo como modelo los métodos de observación 

de las ciencias experimentales. Un gran crítico, Ferdinand Brunetière, señalaría más tarde, en 

1883, que "el Realismo viene a ser en arte lo que el positivismo es en la Filosofía". Ya en 

1843 Balzac se proponía estudiar la sociedad como un científico estudiaba la naturaleza. 

Y Baudelaire, en 1851, recomendaba: "Estudiad todas las úlceras como el médico que está de 

servicio en un hospital". Flaubert consultó tratados médicos para describir la muerte por 

envenenamiento de su Madame Bovary, y en general los novelistas se documentan 

rigurosamente sobre el terreno tomando minuciosos apuntes sobre el ambiente, las gentes, su 

indumentaria, o buscan en los libros los datos necesarios para conseguir la exactitud ambiental 

o psicológica. 

Los escritores dejaron de centrarse en sí mismos y pusieron su interés en la sociedad, 

observando y describiendo objetivamente los problemas sociales, y para ello se valieron de un 

nuevo tipo de novela, la novela burguesa. En cuanto a la expresión, prefirieron un estilo más 

sencillo, sobrio y preciso, en el que adquirió relevancia la reproducción del habla coloquial, 
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especialmente en los diálogos, es decir, adoptando los niveles de lenguaje adecuados a los 

personajes, que representaban todos los estratos sociales. 

Se encuentra inscrito en un movimiento más amplio que afecta también a las artes plásticas, a 

la fotografía (que surge con el siglo XIX), y a 

la filosofía (positivismo, darwinismo, marxismo, método experimental). La estética realista, 

fascinada por los avances de la ciencia, trata de hacer de la literatura un documento que pueda 

servir de testimonio de la sociedad de su momento. Por ello describe todo lo cotidiano y prefiere 

los personajes comunes y corrientes, basados en individuos reales de los que toma nota a través 

de cuadernos de observación, a los personajes extravagantes o insólitos típicos del 

Romanticismo. Esta estética propugna a su vez una ética, una moral fundamentada en la 

objetividad y el materialismo. 

Respecto a los procedimientos literarios del realismo, son característicos el uso de la descripción 

detallada y minuciosa, con enumeraciones y sustantivos concretos; el del párrafo largo y 

complejo provisto de abundante subordinación, la reproducción casi magnetofónica del habla 

popular, sin idealizarla, y un estilo poco caracterizado, un lenguaje «invisible» que caracterice 

personajes, hechos y situaciones objetivamente sin llamar la atención sobre el escritor. 

Características del Realismo: 

 El Realismo surge inicialmente en Francia, donde floreció una novela realista de enorme 

mérito. Después se extendió a otros países del entorno occidental y alcanzó un gran cultivo en 

Inglaterra y Rusia. 

Sus características fundamentales son: 

·         Reproducción exacta y completa de la realidad social. Todos los temas pueden ser objeto 

de atención por parte del escritor, desde los más heroicos hasta los más humildes. Para lograr 

este objetivo el escritor se documenta minuciosamente (mediante lecturas y sobre el terreno) 

sobre el tema que desea tratar. 

·         Las obras reparten su atención por igual a los personajes y a los ambientes sociales 

(preferentemente urbanos, y minuciosamente descritos). Los protagonistas son individuos 

analizados psicológicamente de manera muy exhaustiva, de modo que el lector conoce hasta los 

más íntimos recovecos de su alma. 

 La necesidad de describir profundamente el interior de los personajes determina la 

presencia de un narrador omnisciente (es decir, aquel que conoce con detalle el pasado y el 

presente, y es capaz incluso de anticipar el futuro de los personajes. Saca a la luz los 

pensamientos más íntimos de sus criaturas y no duda en dirigirse al lector para comentar sus 

comportamientos 

·         El estilo sobrio, preciso y elaborado. Como se pretende reflejar la realidad de modo 

verosímil aparecen diferentes registro lingüísticos, acordes con el habla de los personajes. 

·         Las acciones de las novelas responden a hechos verosímiles localizados en lugares concretos 

y reales bien conocidos (como Madrid, en Pérez Galdós) o con nombre imaginario de trasfondo 

real ( así, Vetusta ,en La Regenta de Clarín, representa la ciudad de Oviedo). 

·         Los novelistas realistas suelen profesar una ideología progresista y, a veces, la dejan 

translucir en sus novelas (aunque no se suelen pronunciar y dejan que el lector extraiga sus 
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conclusiones). Toman partido ante la realidad, por eso denuncian las injusticias y reclaman una 

mayor atención para los desposeídos. 

 

2. Luego de leer el cuento “Como si estuvieras jugando”, de Juan José Hernández, 

respondé estas preguntas sobre  

 

 

a. ¿Cómo te representás el lugar donde vive Inesita junto a sus hermanos y abuela?  

b. Realizá una descripción del mismo. 

c. ¿Cómo es Inesita? Caracterizala.  

d. ¿Por qué la abuela se molesta con Rosa?  

e. ¿Cuál es la salida que encuentra la abuela para poder enfrentar la pobreza?  

f. Teniendo en cuenta el texto Las características generales del Realismo, seleccioná al 

menos tres aspectos que encuentres en el texto que te permitan reconocerlo dentro de la 

Cosmovisión realista. 

 

Juan José Hernández | Como si estuvieras jugando  

Asustada, balanceándose en lo alto de una silla con dos travesaños paralelos como si fuera un 

palanquín, la llevaron a la estación del pueblo. Por primera vez se alejaba de la casa y veía el 

monte de algarrobos donde sus hermanos cazaban cardenales para venderlos a los pasajeros del 

tren. Inés no conocía el pueblo. Pasaba largas horas sentada sobre una lona, en el piso de tierra 

de la cocina, mientras su abuela picaba las hojas de tabaco, mezclada con granos de anís, para 

fabricar cigarros de chala. La abuela solía marcharse de la casa: iba a curarle el dolor de muelas 

a su comadre, a preguntar si había correspondencia en la estafeta, a comprar provisiones en el 

almacén. Los hermanos estaban en el monte. Ella quedaba sola, jugando con su caja de zapatos 

llena de carreteles y semillas secas. Aburrida, apantallaba el fuego del brasero donde hervía la 

mazamorra, hacía globitos de saliva con la boca, poco a poco se dormía. Pero aquel viernes era 

el día del tren, y a su abuela se le había ocurrido arreglar con una cañas tacuaras, arrancadas del 

cerco de la casa, la silla que los hermanos cargaron sobre los hombros. — Ya sabés, Inesita, como 

si estuvieras jugando— le dijo la abuela antes que partieran. Y le alcanzó el tarro de conservas 

vacío. Dos veces por semana, martes y viernes, la abuela y sus dos nietos varones iban a la 

estación. Llevaban atados de cigarros, casales de pájaros, melones perfumados. Cuando volvían, 

al anochecer, la abuela sacaba del bolsillo de su delantal los pesos arrugados, que después 

alisaba con la uña del pulgar, y los hermanos levantaban torrecitas de diez y cinco centavos sobre 

la mesa de la cocina. A Inés le hubiera gustado que la llevaran con ellos. Su abuela le decía: — 

Más adelante. Cuando hayas crecido. Inés tenía cinco años. Era nerviosa, enclenque. De repente 

se le aflojaban las piernas y caía sentada. Los hermanos reían y ella se incorporaba y de dejaba 

caer de nuevo, feliz de divertirlos. Quería a sus hermanos, aunque la mortificaran a menudo. “Si 

abría la boca y cerrás los ojos te damos un caramelo”, le decían. Inés aguardaba un rato, con la 

boca abierta, el caramelo que resultaba ser la pluma de un pájaro o una hormiga, nunca recibió 

un dedo porque ella sabía morder. Pero muy pronto descubrió el modo de vengarse: le bastaba 

lanzar un chillido para que la escoba o la zapatilla de la abuela fuese a dar contra la cabeza de 

uno de sus hermanos. “Grita porque tiene ganas, abuela. No le hemos hecho nada”, decían. La 

abuela alzaba a su nieta en brazos, murmuraba: — Para eso sirven: para dar disgustos. No la 

pueden ver tranquila estos satinases. Los hermanos eran mellizos. Hasta el año pasado habían 



ido a la escuela, a dos leguas de la casa, montados en un caballo blanco que les prestaba el 

vecino. Cuando el maestro se jubiló, ningún otro quiso sustituirlo y la escuela dejó de funcionar. 

Ellos, que ya sabían leer, conservaban el libro de primero superior y antes de acostarse 

deletreaban algunas lecciones. Inés, a fuerza de escucharlos, las había aprendido de memoria; 

tomaba el libro con sus manos y fingía leer. Cuando terminaban la sopa, la abuela los mandaba 

a la cama. Dormían los tres juntos en un catre de tientos. Las noches eran frescas, silenciosas. La 

abuela, sentada junto a la lámpara de querosén, armaba cigarros y tomaba mates dulces, con 

olor a poleo. Afuera se extendía el campo árido bajo la luna, la sombra crispada de los algarrobos, 

el canto de los grillos. A veces, una lechuza gritaba sobre el techo del rancho. La abuela se 

persignaba para ahuyentar la desgracia. “Creo en Dios y no en vos —decía—. Ayer pasó a esta 

misma hora: alguien estará por morir”. “Se va a morir”, pensó la abuela cuando Rosa le entregó 

la criatura envuelta en una colcha. Rosa era su hija. No la veía desde una tarde de marzo, cuatro 

años antes, en que Rosa fue a la ciudad para trabajar de mucama poco después que muriera su 

marido. A la abuela no le importó cuidar de los mellizos. Se parecían al padre, un hombre fuerte, 

peón de ferrocarril, que vivió con su hija en una pieza de madera y techo de zinc, detrás de la 

estación. El hombre tuvo la mala suerte de emborracharse un domingo y quedarse dormido 

sobre las vías. Rosa volvió a la casa de la madre, con sus hijos. Para ganar unos pesos preparaba 

refrescos y empanadillas dulces que ofrecía a los pasajeros del tren. En el andén de la estación 

conoció a la señora que le ofreció el empleo de mucama. Aceptó sin vacilar. Había mirado con 

envidia a las mujeres que viajaban en los coches de primera, con sus turbantes de colores, sus 

hileras de perlas y sus anteojos ahumados. Nunca bebían refrescos, pero se interesaban en las 

pantallas decoradas con plumas y a veces compraban tortuguitas. Habían ciertas señoras 

aprensivas que se negaban a probar una empanada porque “vaya a saber uno con qué están 

hechas”; otras, indiferentes, hojeaban revistas y comían caramelos; las muy viejas, sofocadas, se 

refrescaban la frente con algodones empapados con agua de Colonia. La mujeres de segunda se 

envolvían la cabeza en toallas y los hombres llevaban, a manera de boina, pañuelos de bolsillo 

anudados en las puntas. El tren no había terminado de parara cuando ya estaban corriendo en 

dirección a la bomba del andén; allí se mojaban el pelo, la cara, y llenaban las botellas para tener 

con qué lavarse cuando el polvo del viaje los volviera a cubrir. Acto continuo se paseaban, 

asediados por los vendedores; regateaban el precio de una sandía; compraban por el solo placer 

de comprar, cigarros, pantallas, cardenales. Y cuando partía el tren, trepaban ágilmente a los 

estribos de los vagones; después sonreían y agitaban la mano en señal de adiós. Rosa se fue a 

trabajar a la ciudad. Durante más de cinco años no volvió a ver a su madre, ni a sus hijos, pero 

todos los meses enviaba una carta con un billete de diez pesos. En esas cartas, escritas 

probablemente por la señora de la casa, nunca había mencionado el nacimiento de Inés. — Se 

la traigo porque allá no quieren ocuparme con la criatura. La abuela observó con atención a su 

nieta, que dormía envuelta en una colcha. “Se va a morir”, pensó con frialdad. Después, cuando 

Inés abrió los ojos: — Tiene cara de cabrito— dijo. Rosa le explicó que Inés había quedado así de 

flaca con la recaída del sarampión. — No le va a dar trabajo. Es de lo más buenita. Nunca llora. 

Luego, en la cocina de la casa, mientras tomaban mate con tortillas de grasa, le contó sus 

proyectos. Pensaba alquilar una pieza en la ciudad para que todos vivieran juntos. Ella trabajaría 

afuera; la abuela podía ayudarla con el lavado y el planchado de la ropa. — He ido comprando 

algunas cosas. Tengo una cama de bronce, una mesa, un roperito que es mío, con espejo y todo. 

Antes de fin de año, una amiga me va a dejar la pieza que alquila cerca de una avenida asfaltada. 

Es una pieza grande con balcón a la calle. La abuela la escuchaba con desconfianza. Su hija le 

pareció bastante cambiada: hablaba demasiado, tenía el pelo ondulado, las caderas muy anchas 

y le faltaban dos dientes: llevaba además una pollera floreada sujeta al talle por un cinturón 

ajustado que casi le impedía respirar. Llegaron los mellizos y se detuvieron en el umbral de la 



cocina, mirando con recelo a la mujer que había venido con la criatura. — Entren a saludar a su 

madre —dijo la abuela—. Entren, no sean ariscos. Abrazaron a Rosa, que exclamaba sonriendo: 

— Parece mentira cómo han crecido. Ya están casi de mi alto. Esa misma tarde, Rosa viajó de 

nuevo a la ciudad. Al despedirse de su madre, en el andén de la estación, volvió a decirle que le 

enviaría, antes de fin de año, el dinero para los pasajes. Durante los primeros meses, la abuela 

se ocupó de mejorar la salud de su nieta; para fortalecerla le friccionaba las piernas con ceniza 

caliente, y a la hora del almuerzo le daba trozos de pan untados con caracú. Al principio, Inés 

recordaba a su madre, “Quiero ir con mi mamá”, lloriqueaba. Después acabó por no pensar más 

en ella. Sentada en el piso de tierra de la cocina, jugaba con carreteles o miraba a los mellizos 

que fabricaban jaulas con ramitas para los cardenales del monte. Algunas siestas, aprovechando 

que la abuela dormía, la llevaban a robar higos del vecino. Inés los recogía en la falda de su 

delantal. A veces, un higo, demasiado maduro, caía con fuerza y reventaba sobre su cabeza. 

Ocultos entre las hojas, los mellizos sofocaban la risa, pero cuando bajaban del árbol dejaban de 

reír: al hacer el reparto, comprobaban que Inés se había comido las mejores brevas. Los días de 

lluvia jugaban en la cocina. Los mellizos, para asustar a su hermana, imitaban al hijo de la 

comadre de la abuela, que era retardado y se llamaba Simón. — Háganse los pícaros, nomás —

rezongaba la abuela—. A ver si Dios castiga y quedan tan opas como Simón. También jugaban al 

gallo ciego. A veces Inés los espiaba debajo del pañuelo, pero los mellizos siempre la descubrían. 

“Trampa. No jugamos más”, gritaban, y le tiraban del pelo hasta hacerla llorar. La abuela 

intervenía con la escoba. — ¡No parecen hermanos! — exclamaba. Después, con un suspiro: —

Cuándo llegará fin de año. Ya aprenderán a ser juiciosos con la Rosa. Ella no es tan blanda como 

yo. Pasó el fin de año y también el carnaval sin que Rosa enviara el dinero para los pasajes. Fueron 

meses de calor y la sequía amenazaba extenderse a toda la provincia. Como los pozos estaban 

agotados, la abuela con los mellizos tenía que trasladarse a la estación donde un conscripto 

vigilaba la distribución del agua. Cargados con latas, esperaban pacientemente su turno en la fila 

de gente morena y callada que venía del monte con sus hijos descalzos y sus perros escuálidos. 

Apenas se abría la estafeta, la abuela mandaba a uno de los mellizos a preguntar di había llegado 

carta de la ciudad. Con el dinero prometido por Rosa pensaba comprar provisiones en el 

almacén. No le quedaba azúcar para el mate, ni había más hojas de tabaco; las gallinas no ponían 

un solo huevo, y los aplicados huesos del puchero, de tanto hervir en la olla, no conseguían darle 

ningún sabor a la sopa. La abuela hubiese preferido morir de hambre antes de comerse una de 

sus cuatro gallinas. Aquel jueves, sin embargo, después de palpar la rabadilla de la paraguaya y 

cerciorarse de que no estaba a punto de huevear, resolvió sacrificarla. Era la más vieja de sus 

gallinas, y desde hacía una semana andaba medio tristona, con las alas caídas. Se levantó el alba 

y fue hasta la tusca seca donde dormían las gallinas. La paraguaya, que ponía huevos celestes, 

estaba muerta al pié de un arbusto. “Pobrecita, se ha muerto de vejez y de sed, como un 

cristiano”, pensó. La tomó de las patas, le acarició el cuerpo tieso y flaco, el buche vacío. Después, 

en la cocina, encendió el fuego del brasero y puso a hervir el agua. Sentada, con la paraguaya 

sobre las rodillas, la abuela empezó a llorar. «Si esto sigue así, tendremos que comer tierra», se 

dijo, cuando por la puerta vio el sol detrás del monte que iluminaba el cielo implacable, sin una 

nube. Súbitamente, mientras desplumaba a la gallina, la invadió un sentimiento de odio hacia 

Rosa. Pensó con amargura, con rencor: «Mentira. No es que se nieguen a ocuparla con la 

criatura. A mí no me engaña. Ha de estar ella tranquila. Ya aparecerá de nuevo aquí con otro hijo 

a cuestas que yo tendré que criar, porque soy así de zonza». Terminó de desplumar a la 

paraguaya y con un pedazo de papel encendido le chamuscó los canutos de plumas que todavía 

quedaban debajo las alas y en la cola; después, con un cuchillo filoso, le extrajo las vísceras y la 

sumergió en la olla de agua hirviendo. Cuando terminaron de almorzar, la abuela se acostó a 

dormir la siesta. Aunque era viernes, no irían a la estación porque nada tenían que vender. «Si 



mañana no llegara carta de Rosa — pensó— tendré que pedirle dinero prestado a mi comadre. 

La última vez que le curé el dolor de muelas me regaló un paquete de azúcar. Nunca le falta plata 

con Simón. Me dijo que el opa estaba pesado, que le dolía la cintura de tanto pasearlo por el 

andén y que, en adelante, para no cansarse, lo llevaría en un cajón con ruedas. Tiene suerte con 

Simón». Eran más de las cinco cuando la despertaron los gritos de Inés. Se levantó de la cama 

para buscar la escoba, pero al asomarse a la puerta, vio que Inés, agitando las manos y con los 

ojos vendados, trataba de alcanzar a uno de los mellizos. De pronto se le ocurrió ponerle a la 

silla dos travesaños de tacuara para que los mellizos pudieran cargarla sobre los hombros. 

Caminando de prisa, alcanzarían la llegada del tren. Con pocas palabras, le explicó a su nieta 

cómo debía comportarse. No era difícil en su improvisado palanquín, con lo ojos entrecerrados, 

Inés se pasearía por el andén de la estación. «Una limosna para la cieguita», dirían los mellizos. 

Después la subió a la silla y le dio un tarro de conservas vacío para que guardara las monedas. 

Desde la puerta de la cocina, los vio alejarse en dirección al monte de algarrobos. Entonces, 

alzando la voz, le recomendó nuevamente: -Ya sabés, Inesita. Como si estuvieras jugando. 

 

3. Verdadero o Falso: Indicar si las siguientes afirmaciones son verdaderas (V) o falsas (F). 

Si es falsa, corregir la afirmación para que sea verdadera. 

a) El realismo es un movimiento literario que surgió en oposición al Romanticismo, 

buscando retratar la realidad de manera objetiva y detallada. (V/F) 

b) Los autores realistas tienden a tratar temas delirantes y a mostrar situaciones extrañas 

que nada tienen que ver con hechos o situaciones de la realidad. (V/F) 

c) El narrador en las obras realistas suele ser una voz que no conoce bien lo que pasa por 

lo que no puede describir en detalle los sucesos que relata. (V/F) 

d) El realismo utiliza la descripción detallada y minuciosa para crear objetividad y efecto 

de verosimilitud. (V/F) 

e) En el realismo, el lenguaje de los personajes refleja su procedencia social. (V/F) 

f) Las ciudades en las obras realistas suelen ser inventadas y poco reconocibles. (V/F) 

4. Leer los siguientes fragmentos y responder qué características del realismo se pueden 

identificar en cada uno. 

Fragmento 1: “El hambre” de Manuel Mujica Lainez. 

Alrededor de la empalizada desigual que corona la meseta frente al río, las hogueras de los 

indios chisporrotean día y noche. En la negrura sin estrellas meten más miedo todavía. Los 

españoles, apostados cautelosamente entre los troncos, ven al fulgor de las hogueras 

destrenzadas por la locura del viento, las sombras bailoteantes de los salvajes. De tanto en 

tanto, un soplo de aire helado, al colarse en las casucas de barro y paja, trae con él los alaridos 

y los cantos de guerra. Y en seguida recomienza la lluvia de flechas incendiarias cuyos cometas 

iluminan el paisaje desnudo. 

Fragmento 2: “Patrón” de Abelardo Castillo. 

–Mire que no es obligación. –La abuela de Paula tenía los ojos bajos y se veía de lejos que sí, 

que era obligación. –Ahora que usté sabe cómo ha sido siempre don Anteno con una, lo bien 

que se portó de que nos falta su padre. Eso no quita que haga su voluntad. 

Fragmento 3: “La casa de los conejos” de Laura Alcoba. 



Hasta hace muy poco, vivíamos en un pequeño departamento de una torre de hormigón y 

vidrio de la Plaza Moreno, justo al lado de la casa de mis abuelos maternos, frente a la 

Catedral. 

Fragmento 4: "La intrusa" de Jorge Luis Borges. 

Desde aquella noche la compartieron. Nadie sabrá los pormenores de esa sórdida unión, que 

ultrajaba las decencias del arrabal. El arreglo anduvo bien por unas semanas, pero no podía 

durar. Entre ellos, los hermanos no pronunciaban el nombre de Juliana, ni siquiera para 

llamarla, pero buscaban, y encontraban razones para no estar de acuerdo. Discutían la venta de 

unos cueros, pero lo que discutían era otra cosa. 

5. Biografías: Durante la primera parte del año leísmo distintos autores. Te paso una lista 

de algunos de ellos/as para que selecciones tres e investigues y escribas su biografía.  

-Rodrigo Fresán. 

-Hernán Casciari. 

-Juan Solá. 

-María Molteno. 

-Roberto Cossa. 

-Mariana Enríquez.  

 

6. Acción poética: Leer diferentes poemas y seleccionar al menos cinco versos que te 

gusten mucho y que te gustaría compartir con alguien más. No te olvides de escribir a 

qué autor pertenecen.  

 

 

 

 

 

 


